
El Uno

Una reinterpretación filosófica del Material Ra, La Ley del Uno, como narrativa

accesible. Explora la cosmología, el Creador, las densidades y el propósito de la
existencia.

·  ·  ·

CAP ÍTULO  CATORCE

El Camino del Buscador
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La Meditación como Fundamento

Los capítulos anteriores han descrito la arquitectura de la creación, los mecanismos del

crecimiento y la libertad del individuo para elegir. Nos volvemos ahora hacia la pregunta que

sigue naturalmente: ¿qué hace uno con esta comprensión? ¿Cómo comienza el buscador?

La respuesta es más simple de lo que muchos esperan. La Meditación1 es la práctica más

recomendada para la entidad que desea acelerar su viaje. Es el prerrequisito sobre el cual

descansan todos los demás ejercicios. Sin ella, el conocimiento permanece en la superficie de la

mente. Con ella, la comprensión se hunde en las raíces de la conciencia, habilitando el cuerpo y

tocando el espíritu.

No existe una mejor manera de meditar. Esto no puede enfatizarse lo suficiente. Ninguna

técnica posee superioridad sobre otra. Ninguna tradición es dueña de la puerta de entrada. El

buscador que espera el método perfecto antes de comenzar ya ha retrasado el trabajo que

importa.

La forma más generalmente útil de meditación es de naturaleza pasiva. Implica el despeje de

la mente — el vaciado del revoltijo mental que caracteriza el pensamiento ordinario. La meta no

es pensar con mayor claridad sino alcanzar un silencio interior desde el cual uno pueda escuchar.

El buscador no alcanza al Creador en esta práctica. El buscador se vuelve quieto, y lo que

siempre ha estado presente se vuelve perceptible.

Esta es una distinción crucial. La meditación no es concentración. No es esfuerzo dirigido

hacia una meta. Es la apertura de una puerta. La llave de esa puerta es el silencio. Cuando la

mente se aquieta, la arquitectura de la conciencia más profunda se vuelve accesible — no

mediante la fuerza, sino mediante la disposición.

El buscador que practica esto diariamente notará un cambio gradual. Las dos grandes

corrientes de energía dentro del ser comienzan a moverse una hacia la otra. Desde abajo

asciende la experiencia procesada de la vida encarnada — cada encuentro, cada emoción, cada

respuesta moviéndose hacia arriba a través de los Centros de Energía2. Desde arriba desciende

la energía del Creador, ya presente en la corona, esperando ser bienvenida. Donde estas

corrientes se encuentran es la medida del progreso del buscador.
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Este punto de encuentro se eleva no mediante la fuerza de voluntad sino mediante la humilde

aceptación de lo que uno es. El Creador yace dentro. La corona ya está sobre la cabeza. Lo que se

necesita no es logro sino reconocimiento — el reconocimiento confiado de que esta energía está

disponible y de que el yo es digno de recibirla.

Una palabra de precaución sirve al buscador aquí. La Aceptación3 del yo no es control del yo.

La tentación de suprimir pensamientos o forzar la mente hacia la quietud es fuerte, sin embargo

el control no es el camino hacia la disciplina. El control puede parecer un atajo hacia la paz y la

iluminación, pero esta misma represión crea mayor desequilibrio. La entidad que intenta

controlar sus pensamientos se ha puesto en contra de sí misma.

En cambio, el camino hacia la personalidad disciplinada pasa por la aceptación — aceptación

del yo, perdón del yo, y la dirección consciente de la voluntad. La facultad de la voluntad es

poderosa. Es la herramienta del co-Creador. Sin embargo, por esta misma razón debe dirigirse

con cuidado, en servicio a otros para aquellos que caminan el sendero positivo. Cuanto más

fuerte se vuelve la personalidad, mayor es la responsabilidad por cómo se usa esa fuerza.

El buscador que se sienta en silencio cada día, sin pedir nada, sin esperar nada, simplemente

permitiendo que la mente se asiente y el corazón se abra — este buscador ha comenzado el

trabajo. Toda otra práctica descrita en este capítulo depende de esta. Sin el fundamento de la

meditación regular, las demás herramientas carecen del terreno en el cual echar raíces.

·  ·  ·
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Contemplación y Oración

La meditación como se describió arriba es pasiva — una quietud receptiva. Pero la vida interior

del buscador no se limita a la recepción. Existen formas activas de trabajo interior, cada una con

su propio propósito y sus propios dones.

La Contemplacion4 es la consideración, en un estado meditativo, de una imagen o texto

inspirador. Difiere de la meditación pasiva en que la mente no se vacía sino que se dirige. El

buscador sostiene un pensamiento, un símbolo o un pasaje ante el ojo interior y le permite

desplegarse — no mediante el análisis sino mediante una especie de morada. La mente reposa

sobre el objeto como el agua reposa sobre la piedra, y con el tiempo, lo que era opaco se vuelve

transparente. Esta forma de práctica es extremadamente útil.

Una forma más avanzada de meditación activa implica la visualización — el sostenimiento

prolongado de una imagen dentro de la mente. Esta es la herramienta del Adepto5. Aquellos que

desarrollan esta capacidad están construyendo un poder concentrativo interior que trasciende

los límites ordinarios de la comodidad y la distracción. Cuando esta habilidad cristaliza, el

adepto puede hacer un trabajo en la conciencia que no requiere acción externa pero afecta el

tejido mismo de la conciencia colectiva.

Este es el fundamento de lo que podría llamarse la disciplina de la invocación. La entidad

preparada, habiendo abierto sus centros de energía y equilibrado su personalidad lo mejor que

puede, puede invocar las corrientes más profundas de la creación. El sonido, la intención y la

concentración actúan juntos como una especie de señal. Aquellos en los planos interiores que

atienden tales señales responden no a las palabras mismas sino a la calidad de voluntad y

sinceridad detrás de ellas.

La oración, entonces, no es petición. Es la facultad de la voluntad dirigida hacia adentro y

hacia arriba. Si la oración sirve al buscador depende enteramente de las intenciones de quien

ora. La entidad que ora por ventaja personal aún no ha comprendido la naturaleza de lo que la

oración abre. La entidad que ora como acto de invocación — alineando su voluntad con la

voluntad mayor — ha encontrado una de las herramientas más potentes disponibles en la

experiencia encarnada.

La disciplina de la personalidad que subyace a toda práctica avanzada puede enunciarse

simplemente. Primero, conócete a ti mismo. Segundo, acéptate a ti mismo. Tercero, conviértete
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en el Creador.

Estos tres pasos suenan engañosamente simples. El primero requiere honestidad

inquebrantable. El buscador debe examinar sus propios pensamientos, sesgos y reacciones sin

apartarse de lo que encuentra. El segundo requiere misericordia. Lo que se descubre debe

aceptarse — no aprobarse, no celebrarse, sino reconocerse como parte de un yo que ya está

completo. El tercer paso es el fruto de los dos primeros. Cuando el yo ha sido conocido y

aceptado, el camino se despeja hacia la gran puerta índigo. La personalidad se vuelve

transparente — un recipiente a través del cual el Creador puede actuar sin obstrucción.

Esta transparencia es lo opuesto al auto-borramiento. El adepto que se convierte en el

Creador no ha desaparecido. Se ha convertido en el más humilde servidor de todos, plenamente

capaz de conocer y aceptar a otros yoes porque primero se ha conocido y aceptado a sí mismo.

·  ·  ·
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Silencio Interior

Hemos hablado de la meditación como técnica y de la contemplación como práctica. Sin

embargo, debajo de toda técnica yace algo que no es técnica en absoluto. Es la cualidad del

silencio mismo.

La puerta de entrada a la conciencia más profunda es el silencio. La mente debe abrirse como

una puerta. La llave es el silencio. Esto no es una metáfora de una técnica. Es una descripción de

un estado del ser. Cuando el ruido mental se desvanece — la planificación, la preocupación, el

ensayo de conversaciones que quizás nunca ocurran — lo que permanece no es vacío sino

plenitud. El silencio está vivo.

¿Qué encuentra el buscador en este silencio? No respuestas en el sentido ordinario. No

instrucciones o revelaciones que puedan escribirse y seguirse. El buscador encuentra una

cualidad de presencia que siempre estuvo allí, oscurecida por la actividad constante de la mente

superficial. En el silencio, el yo más profundo se vuelve perceptible. Las intuiciones que la

meditación hace disponibles no son invenciones de la mente sino comunicaciones de una parte

del yo que el Velo del Olvido6 ha ocultado de la conciencia ordinaria.

El velamiento de la mente de sí misma fue el evento más significativo en el diseño de la

experiencia de tercera densidad. Antes del velo, todas las facetas del Creador eran

conscientemente conocidas. Después de él, casi todas fueron enterradas. La analogía es

apropiada: así como la tierra cubre las joyas en su corteza, así el velo cubre las funciones más

profundas de la conciencia.

Sin embargo, el velo no es absoluto. Entre las facultades que permanecen accesibles — con

esfuerzo — están el visionado, el soñar y el conocimiento del cuerpo. Cada una de estas ofrece

un hilo que, cuando se sigue, conduce de vuelta hacia la totalidad enterrada. Y quizás lo más

significativo de todo, el velo creó las condiciones para algo enteramente nuevo: la facultad de la

voluntad, o deseo puro. Sin el olvido, no habría necesidad de voluntad. Sin voluntad, no habría

alcance. Sin alcance, no habría descubrimiento.

El silencio es donde esta facultad despierta. No el silencio de la privación sensorial o el vacío

forzado, sino el silencio de una mente que ha dejado de insistir. La distinción es esencial. Forzar

a la mente a detenerse es en sí mismo un acto de control, y el control no es el camino. El
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buscador no silencia la mente. El buscador permite que la mente se asiente, y el silencio llega en

sus propios términos.

En este silencio, la división entre el yo y el Creador se vuelve delgada. El practicante no se

convierte en el Logos. Más bien, la creación se vuelve cada vez más contenida dentro del

practicante. El límite entre quien medita y aquello sobre lo cual se medita se disuelve — no

mediante el esfuerzo sino mediante el simple reconocimiento de que nunca hubo

verdaderamente límite alguno.

Esto es lo que el silencio interior revela. No una técnica perfeccionada sino una relación

restaurada. El buscador que toca este silencio, aunque sea brevemente, ha recibido el

fundamento para todo lo que sigue.

·  ·  ·
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La Práctica del Servicio

El servicio es la expresión natural del buscador que ha comenzado a conocerse a sí mismo

mediante la meditación y el silencio. No es una práctica separada añadida a la vida espiritual. Es

la vida espiritual hecha visible.

Hay un solo servicio. La ofrenda del yo al Creador es el mayor servicio — la unidad, la fuente.

De esta única ofrenda, evoluciona una gran multiplicidad de oportunidades. Algunos se vuelven

sanadores, algunos trabajadores, algunos maestros. La forma importa menos que la fuente.

La mejor manera de Servicio a Otros7 ha sido enunciada claramente: es el intento constante

de compartir el amor del Creador tal como es conocido por el yo interior. Esto implica

autoconocimiento y la capacidad de abrirse a otro sin vacilación. Implica irradiar aquello que es

la esencia, o el corazón, del propio ser.

Esta descripción conlleva una implicación profunda. El buscador sirve mejor no haciendo

más sino siendo más. La cualidad del propio ser, sin consideración a la actividad visible o los

resultados medibles, es la contribución más verdadera a la conciencia colectiva. La entidad que

ha llegado a apreciar esto puede parecer, desde afuera, estar haciendo muy poco. Sin embargo, su

presencia cambia la habitación.

Esto no significa que la acción carezca de importancia. Cuando un ser está muriendo de

hambre, la respuesta apropiada es alimentarlo. Uno puede extrapolar de esto. Las necesidades

físicas de otro no están por debajo de la atención del buscador espiritual. La Compasion8 que se

aparta del sufrimiento porque se considera demasiado refinada ha dejado de ser compasión. Se

ha convertido en una especie de vanidad espiritual.

Sin embargo, la compasión sin sabiduría es locura. Este es quizás el equilibrio más difícil que

el buscador debe aprender. El impulso de aliviar todo sufrimiento, de dar sin discernimiento, de

sacrificarse enteramente por otros — esta es la marca de un corazón abierto, y es hermosa. Pero

está incompleta. La compasión sin templanza conduce al agotamiento, al martirio, a una especie

de servicio que agota al servidor sin verdaderamente empoderar al servido.

La sabiduría no disminuye la compasión. La refina. El servidor sabio no deja de cuidar. El

servidor sabio aprende a cuidar de maneras que honran la soberanía del otro. Esto significa, a
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veces, permitir que otro luche cuando cada instinto dice intervenir. Significa ofrecer sin

imponer. Significa confiar en que la otra entidad es el Creador, capaz de su propio crecimiento.

El modelo de servicio que más plenamente encarna este equilibrio tiene un patrón distintivo.

El maestro habla mediante la indirección — mediante parábolas, mediante preguntas, mediante

un lenguaje que deja espacio para aquellos que no desean escuchar. Cuando ocurre la sanación,

el crédito pertenece al sanado, a la propia Fe9 de esa entidad y su disposición a aceptar el

cambio. El sanador no reclama el trabajo. Y la instrucción, una vez dada, se ofrece en silencio:

no se lo digas a nadie.

La mejor manera de servicio para cada entidad es única. No hay generalización. Nada se

conoce de antemano sobre qué forma debe tomar el servicio de otro. El buscador debe mirar

dentro — debe buscar dentro de sí mismo la inteligencia de su propio discernimiento — para

descubrir cómo puede servir mejor. Lo que es cierto es que este discernimiento comienza con el

autoconocimiento. Uno no puede compartir lo que no ha encontrado dentro.

Por esto la meditación y el servicio no son caminos separados. El buscador que se sienta en

silencio se está preparando para el servicio. La entidad que sirve desde un lugar de quietud

interior está meditando en el sentido más activo. Los dos son una práctica, expresada en modos

alternados — la inhalación de la recepción y la exhalación de la ofrenda.

En términos prácticos, el buscador puede descubrir que el servicio rara vez se ve como

esperaba. Los grandes gestos son pocos. Las oportunidades diarias son muchas. Una palabra

dicha en el momento correcto. Una presencia sostenida firme cuando otro está en dolor. La

disposición a escuchar sin necesidad de arreglar. Estos son los pequeños actos que, compuestos

a lo largo de una vida, constituyen el gran trabajo del servicio.

Y debajo de todo yace el reconocimiento de que el servidor y el servido son uno. Lo que se da

se recibe. Lo que se recibe ya fue dado. El circuito del amor se mueve a través de todos los seres

y regresa a su fuente, enriquecido por cada mano que ha tocado.

·  ·  ·
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Comunidad y Soledad

El camino del buscador se mueve entre dos polos. Está el trabajo solitario — la meditación, el

silencio, el examen interior que nadie más puede hacer por la entidad. Y está la vida entre otros,

donde los frutos de ese trabajo interior son probados y hechos reales. Ambos son necesarios.

Ninguno solo es suficiente.

Los ejercicios que más aceleran el viaje son de naturaleza relacional. Ver al Creador en otro

ser. Mirar en un espejo y ver al Creador. Contemplar el mundo y ver al Creador en cada forma.

Estas prácticas requieren un giro hacia afuera, una disposición a encontrar al otro sin el filtro de

la separación.

Sin embargo, estos ejercicios hacia afuera descansan sobre un fundamento que se cultiva en

soledad. Sin la predisposición que proviene de la meditación, la contemplación o la oración, los

datos de la experiencia no penetran. Permanecen en la superficie — vistos pero no absorbidos.

Es la quietud interior la que permite que el momento del encuentro se convierta en un momento

de reconocimiento.

La comunidad, entonces, sirve al buscador no como refugio de la dificultad del camino sino

como espejo. Cada relación refleja algún aspecto del yo de vuelta a quien mira. Las relaciones

fáciles confirman lo que la entidad ya sabe. Las difíciles revelan lo que permanece sin examinar.

Ambas son Catalizador10, y ambas sirven al crecimiento cuando se encuentran con atención

honesta.

La entidad equilibrada, al encontrar a otro que parece hostil o amenazante, no responde con

agresión ni con retirada. La entidad equilibrada ve, detrás del comportamiento superficial,

causas que en la mayoría de los casos son complejas y estratificadas. Este ver abre oportunidades

de servicio que permanecerían invisibles para una entidad atrapada en la reacción. ¿Y cuál es la

respuesta de un ser verdaderamente equilibrado cuando enfrenta un ataque aparente? Es amor.

Esto no significa que el buscador deba evitar la soledad. La entidad que nunca se retira de la

compañía de otros no tiene espacio en el cual procesar lo que esos encuentros han ofrecido. La

soledad es donde la materia prima de la relación se digiere. Es donde las lecciones se vuelven

conscientes. El buscador que se mueve constantemente entre otros sin pausar para reflexionar es

como un estudiante que asiste a cada conferencia pero nunca estudia.
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El equilibrio no es una proporción fija. Cambia con las necesidades del momento y la etapa

del viaje. Algunas estaciones llaman a más soledad. Otras llaman a un compromiso más

profundo. El buscador que escucha sus propios ritmos — que no fuerza ni el aislamiento ni la

inmersión sino que permite que el movimiento entre ellos se despliegue — sirve tanto a sí

mismo como a otros con mayor claridad.

Hay una verdad más profunda aquí también. En las densidades superiores, el trabajo de la

conciencia se logra mediante la dinámica entre el yo y el otro yo. Las entidades positivas crecen

mediante la integración armoniosa de perspectivas individuales en una comprensión

compartida. Esta integración no borra al individuo. Amplifica cada voz dentro de un coro mayor.

La semilla de esta posibilidad se planta en tercera densidad, en cada intento sincero de

encontrar a otro con un corazón abierto.

El equilibrio no es indiferencia. No es la ausencia de sentimiento. Es la presencia de un amor

tan completo que ninguna circunstancia, ningún encuentro, ninguna dificultad puede

desalojarlo. La entidad que ha logrado este equilibrio está plenamente imbuida de amor,

plenamente receptiva al momento, pero sin distorsión por las reacciones que normalmente

surgirían.

·  ·  ·
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El Estudio como Herramienta

El intelecto es una herramienta válida en el camino del buscador. El estudio, la indagación y el

ejercicio disciplinado de la razón sirven al viaje cuando se comprenden correctamente. No

reemplazan la experiencia directa, pero preparan el terreno para ella.

La contemplación de un texto inspirador en un estado meditativo ya ha sido descrita como

una de las formas más útiles de trabajo interior. Pero el compromiso no necesita ser siempre

meditativo. Hay valor en el simple acto de leer, reflexionar y luchar con ideas que estiran la

mente más allá de sus patrones habituales. El buscador que evita el compromiso intelectual ha

cortado una de las avenidas disponibles de crecimiento.

Sin embargo, el intelecto tiene límites que deben reconocerse. La mente, por brillante que

sea, opera dentro de las restricciones del velo. Puede organizar información, detectar patrones y

construir modelos elegantes de la realidad. Pero no puede, por su propio poder, penetrar hasta la

verdad que yace debajo de la superficie de la experiencia. La mente es una sirvienta, no una

maestra. Cuando asume el papel de maestra, comienza a construir prisiones de su propio diseño

— marcos elaborados pero en última instancia huecos que sustituyen la complejidad por la

comprensión.

La disciplina de la personalidad implica examinar el yo con la plena capacidad de la mente,

pero no termina allí. Habiendo identificado las Distorsiones11 del yo, el buscador debe entonces

aceptarlas. Esta aceptación no es intelectual. Es un movimiento de todo el ser — un

reconocimiento de que lo que se ha encontrado, por incómodo que sea, es parte de un yo que ya

está completo. El arquitrabe debe estar en su lugar antes de que la estructura pueda construirse.

Uno no puede saltar a la aceptación del yo como Creador sin hacer primero el trabajo más lento

de conocer qué contiene realmente ese yo.

La entidad no es una máquina. Esta corrección es esencial. La tentación del estudio es tratar

al yo como un problema a resolver — abordar los centros de energía como interruptores a

accionar, la personalidad como software a depurar. Pero el ser no está ensamblado de partes. Se

describe con mayor precisión como una sinfonía de energías — una composición fluida y

viviente en la cual cada elemento afecta a todos los demás. La precisión que importa no es

mecánica sino musical. Yace en la mezcla equilibrada de todos los centros, no en la perfección

aislada de ninguno.
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El estudio, entonces, es la herramienta que mapea el territorio. La meditación es el viaje a

través de él. El buscador que estudia sin meditar acumula conocimiento que nunca se

transforma. El buscador que medita sin estudiar puede carecer del marco dentro del cual colocar

lo que se descubre. Los dos juntos — la claridad de la mente y la receptividad del corazón —

forman un instrumento completo para el trabajo de la evolución consciente.

·  ·  ·
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Fe en Ausencia de Prueba

Llegamos ahora al corazón del camino del buscador — la pregunta que subyace a toda práctica,

todo estudio, todo servicio. ¿Cómo continúa uno cuando no hay prueba de que nada de esto

importa?

El velo del olvido fue diseñado para crear precisamente esta condición. Antes del velo, las

entidades conocían al Creador. Percibían la unidad directamente. No había necesidad de fe

porque no había incertidumbre. El resultado no fue profundidad espiritual sino estancamiento

espiritual. El crecimiento requiere alcance, y el alcance requiere algo más allá del alcance.

La fe es la respuesta a este diseño. No es creencia. No es la aceptación de proposiciones sin

evidencia. La fe es la disposición a continuar buscando en ausencia de certeza — a actuar sobre

una intuición que no puede verificarse, a confiar en un proceso que no puede comprenderse

plenamente desde dentro.

El Errante12 que ha venido de una densidad superior para servir en este mundo se ha

sometido voluntariamente al olvido. Lo que se conocía antes de la encarnación ahora está

enterrado bajo el velo. El errante camina en la misma oscuridad que cualquier otra entidad,

sujeto a la misma confusión, la misma duda. Esto no es un accidente ni un castigo. Es el

mecanismo mismo mediante el cual el servicio del errante se vuelve significativo. Una entidad

que sirviera mientras retiene pleno conocimiento de sus orígenes no estaría compartiendo el

viaje. Estaría actuando desde arriba.

La práctica de la fe no es pasiva. Es un acto de voluntad sostenido a través de la dificultad. El

buscador que ha experimentado el silencio de la meditación y ha encontrado allí algo que se

siente como verdad debe entonces llevar ese sentimiento a un mundo que no ofrece

confirmación externa. Las cuentas siguen llegando. El cuerpo sigue doliendo. Las noticias

siguen siendo perturbadoras. La fe no es la negación de estas realidades. Es la elección de

sostener dos verdades simultáneamente — la verdad de la condición encarnada y la verdad del yo

más profundo.

El resultado final de esta práctica sostenida no es el desapego. No es la indiferencia ni la

objetividad. Es una compasión y amor finamente sintonizados que ven todas las cosas como

amor. Este ver no surge del esfuerzo. Surge de un ser que ha trabajado con su propio catalizador
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tan exhaustivamente que el catalizador ya no es necesario. La entidad se ha movido de la

reacción a la creación — de ser moldeada por la experiencia a co-crearla.

Tal transformación es la culminación natural del esfuerzo ordinario sostenido a lo largo del

tiempo — reservada no para lo extraordinario sino para lo persistente. Cada momento de

autoexamen honesto, cada sesión de sentarse en quietud, cada acto de servicio ofrecido sin

expectativa — estos son los bloques de construcción de la fe que finalmente transforma al

buscador desde dentro.

Hablar de fe es también hablar de Perdón13. El buscador fallará. La meditación será

interrumpida. La compasión flaqueará. Los viejos patrones se reafirmarán con fuerza

sorprendente. La fe incluye la disposición a comenzar de nuevo, sin condenar al yo por haber

tropezado. La entidad que trata sus propios fracasos con la misma compasión que ofrecería a

otro ha comprendido algo esencial sobre la naturaleza del camino.

·  ·  ·
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Perseverancia en el Camino

El camino del buscador no es una carrera corta. Es una vida. El gran trabajo de la evolución

espiritual no se logra mediante un solo avance o una experiencia cumbre sino mediante la

acumulación de elecciones diarias, pequeñas correcciones y actos silenciosos de volverse hacia

la luz.

Se ofrecieron cuatro ejercicios al principio. Buscar el amor en el momento. Ver al Creador en

otro. Ver al Creador en el espejo. Ver al Creador en el mundo. El primer intento es la piedra

angular. Sobre esta elección descansa el resto de la experiencia de vida de la entidad.

Esto no es meramente un comienzo. Es la práctica entera. La segunda búsqueda del amor

dentro del momento comienza la adición. La tercera búsqueda potencia la segunda. La cuarta

duplica la tercera. Cada acto de conciencia consciente se construye sobre el último,

componiéndose con el tiempo de maneras que el buscador puede no percibir desde dentro.

Habrá imperfecciones en la búsqueda. Sin embargo, la declaración consciente del yo al yo del

deseo de buscar el amor es un acto de voluntad tan central que la fricción de la imperfección es

inconsequente.

Esto requiere mucha práctica. El trabajo no está destinado a ser eficiente de la manera en

que las máquinas son eficientes. El ser es una armonía viviente, no un motor. Su refinamiento

viene mediante la mezcla fluida de todas sus partes, no mediante la alineación forzada de ningún

elemento único.

Esta comprensión libera al buscador de una de las trampas más comunes en el camino — la

expectativa de progreso lineal. Habrá días en que el silencio llegue fácilmente y el corazón se

sienta abierto. Habrá otros días en que la mente se niegue a asentarse y las viejas heridas se

reabran. Ambos son parte del trabajo. La entidad que persevera a través de las estaciones

difíciles, manteniendo su práctica incluso cuando parece no rendir nada, está haciendo el

trabajo más importante de todos. Está demostrando, a sí misma y al Creador dentro, que su

deseo es genuino.

La consistencia importa más que la intensidad. El buscador que medita cinco minutos cada

día logra más que aquel que medita tres horas una vez al mes y luego olvida. El giro diario hacia

la vida interior — por breve que sea, por imperfecto que sea — construye un impulso que se
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sostiene a sí mismo. Con el tiempo, la práctica se vuelve menos algo que el buscador hace y más

algo que el buscador es.

A medida que el trabajo se profundiza, ocurre una transformación que es difícil de describir

desde afuera. La entidad que ha buscado al Creador en cada rostro, en cada espejo, en cada

piedra y árbol, eventualmente encuentra que el buscar y el encontrar se han vuelto lo mismo. El

mundo ya no está separado de quien lo percibe. El buscador se ha convertido en lo que buscaba.

Esto no termina el viaje. Lo profundiza. Cada nuevo nivel de comprensión revela más

misterios. Cada pregunta respondida se abre hacia una pregunta más grande. El camino no

termina en certeza. Se abre hacia un campo de descubrimiento en constante expansión, donde el

ritmo del buscador es propio y el destino es el viaje mismo.

A quien ha leído estas palabras y ha reconocido algo — no como información nueva sino

como algo medio recordado — ofrecemos esto. La cosecha es ahora. Las herramientas han sido

dadas. Las prácticas son simples. El trabajo es de toda una vida. Y la facultad de la voluntad, ese

don más precioso nacido del velo, es tuya para dirigir.

Usa lo que te ha sido dado.

Glosario

1  Meditación: La práctica de aquietar la mente para acceder a estados más profundos de consciencia. La llave que
abre el canal entre la consciencia ordinaria y la guía superior. No se trata primariamente de alcanzar estados
especiales, sino de crear silencio donde las señales más sutiles se vuelven perceptibles. La práctica diaria, persistente
y paciente es esencial. La disciplina debe convertirse en parte del ritmo de vida en lugar de un esfuerzo ocasional.

2  Centros de Energía: Siete centros de energía dispuestos a lo largo del eje del ser encarnado, cada uno
correspondiente a un color del espectro visible y una densidad de conciencia. Estos centros reciben y transforman la
luz indiferenciada a medida que asciende a través del ser, y su condición determina lo que la entidad puede recibir,
expresar y llegar a ser. Son los mecanismos principales a través de los cuales procede la evolución espiritual durante la
encarnación.

3  Aceptación: La clave para el uso positivo del catalizador. Aceptación es la práctica de abrirse a la experiencia en
lugar de resistirla, suprimirla o ignorarla. Implica reconocer lo que surge—incluyendo emociones difíciles—
bendecirlo como parte del yo, e integrarlo a través de la contemplación. Aceptación no significa pasividad ni
aprobación de comportamiento dañino; significa elegir comprometerse con el catalizador en lugar de rechazarlo. La
primera aceptación es siempre del yo.

4  Contemplacion: La consideracion, en un estado meditativo, de una imagen, simbolo o texto inspirador. A diferencia
de la meditacion pasiva, la contemplacion dirige la mente hacia un foco elegido y le permite desplegarse sin analisis.
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Es una de las tres formas primarias de trabajo interior -- junto con la meditacion y la oracion -- cada una sirviendo un
proposito distinto en la practica del buscador.

5  Adepto: Un practicante serio que ha avanzado más allá de las etapas iniciales de la búsqueda y ha entrado en el
territorio del contacto directo con el principio creativo a través del centro de energía de rayo índigo. El adepto trabaja
con la energía inteligente mediante la concentración de fe y voluntad, accediendo a la puerta hacia el infinito
inteligente que proporciona el rayo índigo.

6  Velo del Olvido: La condición en tercera densidad donde la conciencia olvida sus orígenes cósmicos, vidas pasadas,
y la unidad de todas las cosas. El velo hace que las elecciones sean significativas—sin él, la elección entre polaridades
sería obvia y carecería de poder transformador. Agudiza la experiencia a un grado más allá de la imaginación.

7  Servicio a Otros: La polaridad positiva de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia
irradiar amor, compasión y asistencia a otros seres. Es uno de dos caminos evolutivos disponibles para la conciencia
autoconsciente.

8  Compasion: La respuesta natural del corazon ante el sufrimiento o la necesidad de otro. La compasion es el sello
distintivo de la conciencia de cuarta densidad y es esencial para el camino positivo. Sin embargo, la compasion sin el
temple de la sabiduria puede llevar a la sobreextension o al martirio. El equilibrio de la compasion con la sabiduria es
una de las disciplinas centrales del buscador en evolucion.

9  Fe: La capacidad de confiar sin certeza, de elegir el amor cuando la prueba está ausente, de mantener la orientación
a pesar de la confusión. La fe ejercida en la incertidumbre vale infinitamente más que el cumplimiento con lo obvio.
El velo existe precisamente para hacer posible la fe. No es la creencia en doctrinas específicas sino la confianza en la
bondad y significado fundamental de la existencia.

10  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

11  Distorsiones: Cualquier modificación, diferenciación o particularización del Creador Infinito Uno no
distorsionado. El término no implica error o degradación sino más bien el enfoque creativo de la unidad infinita en
formas, experiencias y expresiones específicas. Las tres distorsiones primarias son el Libre Albedrío (la capacidad de
elegir), el Amor o Logos (el principio creativo que organiza la energía en forma) y la Luz (el medio a través del cual la
forma se manifiesta). Toda la creación—cada ley, cada ser, cada experiencia—es una distorsión de la unidad original.
Existir en absoluto es ser una distorsión. El viaje espiritual no es la eliminación de la distorsión sino su
reconocimiento consciente y armonización.

12  Errante: Una entidad que ha evolucionado más allá de la tercera densidad y ha elegido voluntariamente encarnar
en un mundo de tercera densidad durante un tiempo de transición planetaria. El errante se somete al velo completo
del olvido al encarnar, perdiendo toda memoria consciente de sus orígenes, su misión y su verdadera naturaleza. Los
errantes vienen de cuarta, quinta o sexta densidad, siendo la mayoría originarios de sexta densidad. Su propósito
principal es servir a la población del mundo en el que entran — aligerando la vibración planetaria a través de su
presencia, sirviendo como faros o pastores para quienes buscan, y ofreciendo cualquier don único que hayan diseñado
en su encarnación.

13  Perdón: El acto de liberar energía atrapada en el circuito del resentimiento. El perdón no es aprobación de lo que
ocurrió ni una afirmación de que los eventos dolorosos fueron aceptables. Es la decisión de dejar de cargar el peso de
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un evento, permitiendo que la energía fluya libremente de nuevo. El perdón opera en tres direcciones—hacia otros,
hacia el yo, y hacia las condiciones de la encarnación misma—cada una liberando energía para mayor crecimiento.
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